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1. Introducción 
Existe un creciente consenso entre los diferentes 
actores sociales e institucionales, en torno a la urgen-
cia de encontrar alternativas de desarrollo rural desde 
la perspectiva de la sustentabilidad. En las diferentes 
estrategias encaminadas hacia la sustentabilidad rural, 
la agroecología, aparece como una mirada alternativa, 
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que ha demostrado su pertinencia para el cambio hacia 
agriculturas que sean más sustentables. La agricultura 
sustentable reconoce en su totalidad el sistema alimen-
tario, la nutrición animal y la producción de fibra; en un 
balance equitativo entre el medio ambiente, la igualdad 
social y la viabilidad económica entre todos los sectores 
de la sociedad global, y con una perspectiva intragene-
racional (Gliessman 2007). 
La agroecología, responde al llamado de construir 
una agricultura sobre la base de la conservación de los 
recursos, de la agricultura tradicional, local y familiar, 
aunada a los conocimientos modernos de la ecología. 
La agroecología provee conocimientos y métodos para 
desarrollar una agricultura que sea por un lado, am-
bientalmente adecuada, y por otro, viable en términos 
productivos, sociales y económicos. La agroecología es 
definida como la aplicación de conceptos y principios 
ecológicos para el diseño y manejo de agroecosistemas 
sustentables (Gliessman 2002).
La agroecología busca nuevos diseños de agricul-
turas más sustentables, desde un abordaje complejo y 
transdisciplinar, y debe ser entendida como un enfoque 
científico destinado a apoyar la transición desde los ac-
tuales modelos de desarrollo y agricultura convencio-
nales hacia estilos de desarrollo rural y de agricultura 
más sustentables (Caporal y Costabeber 2002).
2. Evolución de la Agricultura Ecológica1 (AE) en el 
mundo, Europa y América Latina
La AE ha crecido notablemente a nivel mundial en las 
dos últimas décadas. La tabla 1 presenta la estructura 
espacial de la agricultura ecológica en los años 1999 y 
2008. El fenómeno general que se puede observar en 
este corto periodo de tiempo es la pérdida de impor-
tancia relativa de este estilo de manejo en Europa, Amé-
rica del Norte y Oceanía con respecto de América Latina, 
Asia y África, mostrando un ritmo de crecimiento espe-
cialmente alto en estas últimas.
En efecto, en 1999 más del 68% de las explotaciones 
que practicaban la agricultura ecológica se encontra-
ban en Europa, principalmente en los países de la Unión 
Europea (UE), abarcando alrededor del 33% de la super-
ficie registrada como tal. Estos porcentajes han dismi-
nuido hasta alrededor del 16% y 23,4%, respectivamen-
te, en 2008, a pesar de que tanto las explotaciones como 
la superficie se han incrementado considerablemente, 
1  Los datos de evolución de la “agricultura ecológica” se 
refieren a aquella que se halla amparada bajo normas 
reguladoras de organismos internacionales (como 
IFOAM), o de determinados países (como Estados 
Unidos, Japón…) o de conglomerados instituciona-
les (como la Unión Europea), y que aparece reflejada 
en las estadísticas existentes al respecto. En ningún 
caso recoge la agricultura campesina no certificada, 
aún cuando ésta tiene una racionalidad ecológica am-
pliamente reconocida desde la Agroecología.
sobre todo en países como Italia, Alemania, Reino Uni-
do, España y Francia (Guzmán y Alonso 2010). En dicho 
periodo, América Latina ha alcanzado cuotas similares a 
Europa, pasando de representar el 20,4% de las explo-
taciones y el 5,7% de la superficie mundial en 1999, al 
18,9% de las explotaciones y el 23% de la superficie en 
2008. 






CONTINENTALES 1999 2008 1999 2008
OCEANÍA 1.960 7.749 5.309.500 12.140.107
EUROPA 127.450 220.000 3.503.730 8.176.075
AMÉRICA DEL NORTE 8.540 14.062 1.063.840 2.449.641
AMÉRICA LATINA 37.890 260.000 599.970 8.065.890
ASIA 9.290 400.000 44.430 3.293.945
ÁFRICA 660 470.000 21.900 880.898
MUNDO 185.790 1.378.372 10.543.370 35.006.557
Fuente: Véase Guzmán y Alonso (2010) y Willer y Kilcher (2010).
Por países, en el año 2008, destacaban con más de un 
millón de hectáreas: Australia con 12 millones de hec-
táreas; Argentina con algo más de 4 millones; el tercer 
lugar lo ocupa China con 1,85 millones, seguida de Esta-
dos Unidos (1,82), Brasil (1,77), España (1,13), India (1,02) 
e Italia (1,00). No obstante, en valores relativos respecto 
a la Superficie Agraria Útil, los países europeos lideran la 
clasificación (Willer y Kilcher 2010). 
Las razones de este crecimiento son múltiples y es-
pecíficas para cada país o región. Para la Unión Euro-
pea habría que citar la vocación agraria de los distintos 
países, el grado de presión de los movimientos socio-
ambientalistas, la concienciación de los ciudadanos 
que determina la demanda interna, la organización del 
sector productor, el desarrollo de la agroindustria y el 
soporte gubernamental, entre otros2. En Latinoamé-
rica la agricultura ecológica comenzó a desarrollarse, 
como una estrategia orientada a enfrentar la crisis rural 
a partir de tres objetivos; la autosuficiencia alimentaria 
familiar, el cuidado de los recursos naturales y la reduc-
ción de los costos de producción. Los proyectos iniciales 
fueron realizados por grupos de campesinos e indíge-
nas, acompañados generalmente por organizaciones 
comunitarias y no gubernamentales. Al paso del tiem-
po y con la participación de grupos de consumidores, 
ecologistas, universidades y en algunos casos de los go-
2  Un amplio análisis de los factores clave que han inci-
dido en la evolución de la AE en la UE pueden verse 
en Guzmán y Alonso (2010).
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biernos locales, la agricultura ecológica fue creciendo 
consistentemente y en la actualidad, ocupa 8 millones 
de hectáreas, con un incremento del 25% entre 2007 y 
2008 (Willer y Kilcher 2010). 
Dos cuestiones relevantes surgen del análisis de la 
evolución de la AE en estas dos regiones. La primera es 
si esta transformación nos está permitiendo avanzar ha-
cia una mayor sustentabilidad desde el punto de vista 
agroecológico. La segunda es si los efectos son similares 
para Europa y America Latina, ya que ambas regiones 
parten de situaciones muy dispares en cuanto a la in-
tensidad de su agricultura, la orientación de sus mer-
cados o la pervivencia de campesinado. En el próximo 
epígrafe trataremos de abordar estos aspectos.
3. Impacto sobre la sustentabilidad de la Agricultura 
Ecológica 
Los efectos de la AE versus Agricultura Convencional 
(AC) sobre el medioambiente han sido ampliamente es-
tudiados en la última década en agroecosistemas muy 
diversos, siendo en este ítem donde existe mayor con-
senso sobre los beneficios de la AE. Con especial aten-
ción se ha evaluado el impacto sobre la biodiversidad, el 
cambio climático y la calidad del agua y del suelo.
El impacto de la AE sobre la biodiversidad ha sido am-
pliamente estudiado, lo que ha permitido que algunos 
autores realicen revisiones literarias sobre esta cuestión, 
discutiendo sus resultados (Hole et al. 2005, Bengtsson et 
al. 2005, Norton et al. 2009). La mayoría de los estudios 
revisados demuestran claramente que la riqueza y la 
abundancia de especies en un amplio rango de taxa (in-
sectos, aves, pequeños mamíferos, reptiles, etc.), tienden 
a ser mayores en las fincas ecológicas respecto a aquellas 
convencionales presentes en la misma área. El abando-
no de los plaguicidas, la deliberada creación de áreas de 
vegetación natural para obtener servicios (ej: mantener 
fauna auxiliar, evitar la contaminación difusa…), la fertili-
zación orgánica y la mayor diversificación de productiva 
bajo manejo ecológico, son responsables del incremento 
de la biodiversidad. El diferencial es mayor cuando estas 
fincas se sitúan en áreas de agricultura intensiva. 
Además, la postura beligerante de los actores socia-
les vinculados a la AE en torno a la defensa de la agro-
biodiversidad, está facilitando la conservación “in situ” 
de variedades de cultivo y razas ganaderas tradiciona-
les. Numerosas redes sociales se han desarrollado en 
los últimos años en este ámbito. En la Unión Europea, 
redes de ámbito regional o nacional se han articulado 
en la European Coordination for Seeds (ECPS) (Farmer-
seeds 2012). De forma indirecta, la AE también está fa-
cilitando la conservación de la biodiversidad agraria, 
haciendo viable económicamente la agricultura cam-
pesina en aquellas regiones donde ésta tiene amplia 
presencia. 
También debemos resaltar que, sobre todo en los 
países industrializados, la oposición a la introducción de 
los Organismos Modificados Genéticamente (OGMs) se 
articula fundamentalmente en torno a la AE, tanto en 
el ámbito legal, como a través de la movilización social.
En relación a los efectos de la AE sobre el cambio cli-
mático, los estudios se han centrado en dos aspectos: la 
eficiencia en el uso de la energía fósil y los efectos del 
manejo, principalmente el tipo de fertilización, sobre el 
balance entre emisiones y secuestro de estos gases (CO
2
 
y compuestos nitrogenados, principalmente). Los estu-
dios sobre eficiencia energética muestran claramente 
que la AE consume menos energía fósil para obtener 
el mismo producto, aunque no siempre (véase revisión 
en Guzmán y Alonso 2008a, Alonso y Guzmán 2010). La 
mayor eficiencia energética fósil se debe, sobre todo, 
a la sustitución de los fertilizantes químicos (la síntesis 
de abonos nitrogenados es altamente costosa ener-
géticamente) por fertilización orgánica. La orientación 
productiva influencia dicho diferencial, haciéndolo nulo 
o incluso negativo cuando la fertilización supone una 
pequeña porción de la energía fósil total consumida (ej: 
horticultura bajo abrigo) y/o se produce una caída fuer-
te de rendimiento (kg/ha) respecto a la producción con-
vencional (Pimentel et al. 1983, Alonso y Guzmán 2010). 
Respecto al balance de gases de efecto invernadero, 
la AE secuestra CO
2
 atmosférico que es acumulado en 
el suelo. Dado que muchos suelos agrícolas presentan 
niveles muy bajos de materia orgánica, se ha conside-
rado que éstos pueden ser un sumidero de carbono 
importante a escala global (Smith 2004). Existen pocos 
estudios comparativos y el consenso es menor respecto 







O). Resumida y simplificadamente, los resulta-
dos muestran que la AE reduce las emisiones cuando 
se cuantifican por unidad de área, pero no cuando se 
calculan por unidad de producto (Hass et al. 2001, Fles-
sa et al. 2002, Mondelaers et al. 2009). No obstante, hay 
una fuerte disparidad de resultados relacionada con la 
complejidad de los procesos que intervienen, afectados 
fuertemente tanto por las condiciones edafoclimáticas, 
como por el manejo (Weiske et al. 2006, Chirinda et al. 
2010); y con aspectos metodológicos: los factores de 
emisión aplicados (de Boer 2003), y los límites del sis-
tema definidos (Tomassen et al. 2008, Wood et al. 2006) 
pueden alterar completamente los resultados. 
Por último, respecto a la calidad hídrica y edáfica, la 
AE realiza una significativa reducción de la contamina-
ción por plaguicidas y nitratos de ambos recursos natu-
rales, y mejora química, biológica y físicamente el suelo, 
lo que redunda en un uso más eficaz del agua. Dada la 
ingente cantidad de literatura al respecto y la brevedad 
de estas páginas, recomendamos prestar especial aten-
ción a los ensayos de larga duración que en diversas 
condiciones agroclimáticas y culturales nos muestran el 
potencial de la AE (Mäder et al. 2002, Raupp et al. 2006, 
Meco et al. 2010).
58 Agroecología 6
Mientras que el análisis de los efectos de la AE sobre 
el medioambiente puede abordarse conjuntamente, 
sin establecer grandes diferencias entre distintas regio-
nes del mundo, si conviene analizar separadamente los 
efectos socioeconómicos de la AE en Europa y América 
Latina, ya que en este ámbito se producen marcadas di-
ferencias.
3.1. El impacto socioeconómico de la AE en la 
agricultura de la Unión Europea
Desde el punto de vista económico, el estudio com-
parativo de agricultura ecológica versus agricultura 
convencional (AC, en adelante) realizado por Alonso et 
al. (2008) para España concluye que, en términos ge-
néricos, la AE obtiene menores rendimientos (kg pro-
ducto/ha), pero precios más altos, mayores ingresos, no 
presenta una tendencia definida en los costes y obtiene 
un balance económico más favorable. Estos resultados 
son matizados en función de la orientación productiva 
agrícola de que se trate. Resultados similares se han ob-
tenido en numerosos estudios realizados en la UE y que 
pueden verse en Guzmán y Alonso (2010). El precio dife-
rencial más elevado obtenido por los productores eco-
lógicos tiene que ver tanto con el mayor precio final del 
producto, como con la captación de un mayor porcenta-
je de éste, a través de estrategias de comercialización en 
canales cortos, como las cajas domiciliadas, las asocia-
ciones y cooperativas de consumidores, la ventas por In-
ternet, las bioferias, la venta en finca y el abastecimiento 
directo a tiendas especializadas y centros de consumo 
social (colegios, hospitales...), entre otros. Con respecto 
a los ingresos, cabe decir que están directamente influi-
dos por los rendimientos y los precios, pero también 
por las subvenciones percibidas ya que los productores 
ecológicos europeos pueden acceder a ayudas agroam-
bientales específicas para este estilo de manejo, aunque 
el impacto de éstas últimas varía mucho por países y 
orientaciones productivas (Alonso et al. 2008, Guzmán 
y Alonso 2010, European Commission 2010). Por otra 
parte, los costes de producción reflejan una variabilidad 
muy alta, tanto entre orientaciones productivas, como 
entre agricultores (Alonso et al. 2008, Guzmán y Alonso 
2010). En general, tiende a ser más cara la fertilización y 
el manejo de la flora arvense en AE, y tiende a ser me-
nor el coste de la mano de obra y el manejo de plagas y 
enfermedades. 
Por último, la dimensión social de la AE es, sin duda, 
la más controvertida (Reed 2009, Lobley et al. 2009, Mi-
lestad et al. 2010), aunque son escasos los estudios que 
la han abordado. La generación de empleo ha sido el 
indicador más evaluado, aunque otros aspectos como el 
fortalecimiento de los vínculos locales, la participación 
de las mujeres, o la autonomía de la producción agraria 
han sido también considerados ocasionalmente. 
Respecto al empleo, un estudio reciente realizado 
para España muestra que la AE genera menos empleo 
por hectárea cultivada que la AC (Alonso et al. 2008). Esta 
tendencia es confirmada por un reciente informe de la 
Dirección General de Agricultura y Desarrollo Rural para 
el conjunto de la Unión Europea (European Commission 
2010). Este descenso está relacionado principalmente 
con la caída de rendimientos que se produce en cultivos 
muy demandantes de mano de obra en la recolección. 
Sin embargo, el empleo generado por la AE parece ser 
mayor si se considera por explotación. Ello es debido a 
que los agricultores ecológicos amplían su estrategia in-
corporando actividades de transformación del producto 
en la finca y de comercialización directa. Así, Lobley et al. 
(2009) encuentran que el 21,2% de los agricultores eco-
lógicos ingleses han establecido empresas comerciales, 
frente a tan sólo el 5,4% de los convencionales. Además, 
el 15,8% de los ecológicos transforma el producto, frente 
al 3,5% de los convencionales. Para el conjunto de la UE-
15 se eleva a 23,7% el porcentaje de agricultores ecológi-
cos que transforman parcial o totalmente sus productos 
(European Commission 2010). Además de generar em-
pleo, este cambio de estrategia parece estar facilitando la 
incorporación de jóvenes y mujeres a la agricultura, una 
parte de los cuales provienen de otros sectores de la eco-
nomía, con mayor formación académica, con experiencia 
urbana, pero menor conocimiento agrario (Guzmán y 
Alonso 2008b, Lobley et al. 2009).
La Agroecología plantea que el fortalecimiento de 
los vínculos locales es un requisito previo del desarrollo 
rural sustentable que permite disminuir la degradación 
medioambiental, incrementar la autonomía, y aprove-
char el surgimiento de sinergias económicas (menores 
costes, captación de mayor porcentaje del precio final 
al consumidor, intercambios no monetarios...), y sociales 
(redes de confianza y solidaridad entre los miembros de 
la comunidad, generación de conocimiento local, siste-
mas participativos de garantía...). A medida que el sec-
tor ecológico ha crecido han surgido voces críticas que 
denuncian la “convencionalización” de la AE. En el fondo 
de estas críticas, está precisamente la “deslocalización” 
de buena parte de la AE tanto en lo que se refiere a los 
insumos empleados, como a los mercados generados y 
a las relaciones sociales establecidas (Brunori et al. 2008, 
Reed 2009). En la medida en que esta deslocalización se 
produce, la capacidad de generar desarrollo rural sus-
tentable se reduce. 
Dos estudios regionales, uno en Gran Bretaña (Lobley 
et al. 2009) y otro en Austria (Milestad et al. 2010) pue-
den ejemplificar lo que está ocurriendo a este respecto 
en la UE. Lobley et al. (2009) abordan cuantitativamente 
la valoración de las relaciones locales de la AE versus 
AC, midiendo los flujos económicos que se establecen a 
distintas escalas (desde local a global). Por su parte, Mi-
lestad et al. (2010) establecen cualitativamente la cali-
dad de las redes sociales de los actores que intervienen 
en el sector del cereal orgánico desde la finca a la mesa. 
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Ambos estudios muestran que si bien no se puede esta-
blecer una relación directa entre agricultura ecológica y 
localidad, ésta sí se produce en determinados sectores 
(ej: sector hortícola en Inglaterra invierte en el condado 
el 59% del gasto ocasionado por la compra de insumos, 
frente al 41% de la horticultura convencional; y obtiene 
en este ámbito geográfico el 81% de sus ingresos, frente 
al 36% de la horticultura convencional) o grupos (caso 
austriaco). Milestad et al. (2010) apunta que en la UE exis-
te un continuum que combina cuota de mercado local 
que aporta cierta seguridad y satisfacción a los agricul-
tores ecológicos, con canales largos de comercialización 
que movilizan mayor volumen. Estos autores discuten 
la dificultad de relocalizar el sistema agroalimentario, 
a pesar de los meritorios esfuerzos de parte del sector 
ecológico, si no se desarrollan políticas a favor de este 
proceso. El estudio de caso en Austria, entre el “quiero 
y no puedo” (al menos tanto como quisiera) relocalizar 
la producción y el consumo de alimentos, ejemplifica 
muchas otras experiencias del sector ecológico en la 
UE. Estas experiencias, si bien tienen la virtualidad de 
estar ensayando nuevas formas de organización socio-
económica, también es cierto que acaban generando 
frustración si los agricultores y consumidores no logran 
los fines que persiguen. Para fortalecer estos procesos 
es imprescindible desarrollar políticas públicas que 
favorezcan el uso de insumos locales, la agroindustria 
artesanal y los mercados locales. Sólo así la AE podrá re-
localizarse de forma efectiva. 
3.2. La Agricultura Ecológica en Latinoamérica
La Agroecología de acuerdo con Altieri (1989), surge 
en Latinoamérica como una respuesta para encarar la 
crisis ecológica y los problemas sociales y medioam-
bientales generados por ella, a partir del manejo soste-
nible de los recursos naturales y el acceso igualitario a 
ellos. Siguiendo a Wezel et al. (2009) en América Latina 
la Agroecología comienza como un movimiento social y 
como una práctica de agricultura ecológica y posterior-
mente se constituye en una ciencia. Ello explica quizá 
el hecho de que la agricultura ecológica en la región es 
practicada mayoritariamente por pequeños agriculto-
res e indígenas y es en este sector mayoritario donde 
tiene un importante impacto social. 
El caso de México es ilustrativo por ser el que tiene 
el mayor número de agricultores ecológicos de la re-
gión –128.000- con un promedio de 2,8 has, la agricul-
tura ecológica ha pasado de 23.000 hectáreas en 1996, 
a 403.000 hectáreas en 2008 una tasa de crecimiento 
anual de 32,75%. Se cultivan más de 56 productos di-
ferentes entre los que sobresale el café como primer 
productor mundial. En el 2008, la AE produjo divisas 
cercanas a los 395 millones de dólares y genera 172.000 
empleos directos, estando en manos de pequeños y 
medianos agricultores, que conforman el 76% de los 
productores. En este grupo, los indígenas son el 82% 
del total y pertenecen a 22 pueblos indios diferentes 
(Gómez Cruz et al. 2008). La venta de los productos eco-
lógicos a través de procesos de comercio justo, genera 
utilidades anuales por 100 millones de dólares a campe-
sinos e indígenas. 
Contrariamente a la que ocurre en Europa, en Amé-
rica Latina la agricultura ecológica comienza a tener un 
impacto positivo en los rendimientos y de acuerdo con 
Altieri y Nicholls (2001) hay miles de casos de producto-
res rurales que, en asociación con ONGs, y otras organi-
zaciones, promueven sistemas agrícolas y conservan los 
recursos, manteniendo altos rendimientos y cumplien-
do los criterios de la Agroecología. De hecho, los aumen-
tos de 50 a 100% en la producción son bastante comu-
nes con la mayoría de los métodos agroecológicos. En 
ocasiones los rendimientos de cultivos que constituyen 
el sustento de los pobres –arroz, frijol, maíz, yuca, papa, 
cebada-, se han multiplicado gracias al trabajo y conoci-
miento local, más que a la compra de insumos costosos 
y capitalizando más bien la intensificación de la mano 
de obra y sinergias. Concluyen Altieri y Nicholls (2001) 
que el hecho más importante reside en que es posible 
aumentar significativamente la producción diversifican-
do los sistemas agrícolas y usando al máximo los recur-
sos disponibles. El mejoramiento en los rendimientos es 
avalado también por Pretty y Hine (2001), quienes seña-
lan que en 220 proyectos agroecológicos ubicados en 
condiciones adversas y zonas marginales en 52 países 
del Sur, muchos de ellos en Latinoamérica, se encontró 
que la producción se incrementó en un 93% y en algu-
nos casos aún más (Pretty y Hine 2001).
En muchas ocasiones, el punto de partida hacia la 
agricultura ecológica, han sido los agroecosistemas lo-
cales que bajo el manejo tradicional, aún conservan los 
que rasgos fundamentales de funcionamiento ecoló-
gico. Para los campesinos e indígenas la AE, además de 
representar una alternativa viable a la crisis, ha significa-
do el fortalecimiento de su identidad rural a través de 
la revaloración de sus saberes y prácticas de agricultura 
tradicional, en ese sentido es posible percibir también 
impactos culturales de la agricultura ecológica (Morales 
2010).
El avance de la AE ha significado también el manejo 
sustentable de los recursos naturales, la conservación 
de las semillas nativas, el mejoramiento de la agrodi-
versidad y la disminución de los impactos ambienta-
les, y ello da cuenta de los aportes ecológicos de este 
estilo de agricultura. Es interesante señalar aquí que 
ante las catástrofes ambientales en Latinoamérica la AE 
ha demostrado mayor capacidad de resistencia que la 
agricultura convencional, el trabajo de Holt-Giménez 
(2002) muestra como en el caso del huracán Mitch en 
Centroamérica las parcelas con prácticas de agricultura 
sustentable, mejoraron la cubierta vegetal, la infiltración 
del agua en el suelo, redujeron la erosión severa y per-
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mitieron en un periodo corto reanudar las actividades 
agropecuarias.
Las múltiples experiencias existentes en América La-
tina muestran la viabilidad de las estrategias orientadas 
hacia una agricultura sustentable, basada en los prin-
cipios agroecológicos. Estas experiencias, además, han 
hecho aportes fundamentales desde el conocimiento 
indígena y campesino para el avance conceptual y me-
todológico de la Agroecología. Desde la perspectiva 
educativa existen relevantes esfuerzos de formación 
universitaria y de postgrado ya consolidados y es im-
portante destacar que la disciplina de Agroecología ya 
hace parte de muchos programas de formación y es en 
Latinoamérica en donde se concentra el mayor número 
de cursos de especialización y maestría sobre Agroeco-
logía. Hay también importantes avances en las estrate-
gias de formación de agricultores y campesinos, a partir 
de sus prácticas y a través de estrategias participativas. 
(Caporal y Morales 2004).
Los servicios de extensión y asesoría institucionales 
en base a la Agroecología, tienen en Brasil su experien-
cia pionera, y desde allí se extienden hacia los diferentes 
países de la región, en donde Organizaciones no Guber-
namentales y otras agencias han desarrollado también 
estrategias de extensión y asesoría para el paso hacia 
una agricultura sustentable. La misma suerte corre la in-
vestigación agropecuaria, un espacio donde la idea de 
sustentabilidad comienza a tener carta de ciudadanía 
en proyectos y programas de universidades y centros 
de investigación en Latinoamérica (Caporal y Morales 
2004).
A partir del panorama descrito, es posible observar 
que la Agroecología, como enfoque científico que esta-
blece las bases para la transición hacia estilos de agri-
cultura y desarrollo rural sostenibles, ha dejado de ser 
un enfoque marginal, para ir transformándose en una 
orientación teórica de fundamental importancia en La-
tinoamérica.
4. Conclusiones
La Agricultura Ecológica está creciendo notablemen-
te a nivel mundial. Especialmente hay que señalar el in-
cremento de explotaciones implicadas, que se ha septu-
plicado en la última década debido principalmente a la 
incorporación de numerosos campesinos/as de África, 
Asia y América Latina. A pesar de ello, el camino hacia 
agriculturas más sustentables, requiere la ampliación y 
crecimiento de las numerosas experiencias familiares y 
comunitarias que se extienden por todo el medio rural 
en Latinoamérica y Europa. Si bien son experiencias exi-
tosas y viables, no siempre logran ampliarse hacia otros 
agricultores. Los procesos dirigidos hacia la agricultura 
sustentable, tienen mayores posibilidades de crecer y 
de extenderse si logran incluir de manera interconecta-
da la articulación con instituciones y organizaciones, la 
articulación entre diversos tipos de conocimientos, y la 
articulación con mercados especiales (Ranaboldo y Ve-
negas 2007). Y es aquí donde reside uno de los mayores 
retos actuales de la agricultura ecológica, en su capaci-
dad de extenderse y ampliarse hacia un mayor número 
de agricultores
Desde la perspectiva de la sustentabilidad agraria, tal 
como es planteada desde la Agroecología, la AE está al-
canzando logros importantes. La conversión a manejo 
ecológico está aportando complejidad a la estructura 
de los agroecosistemas y fortaleciendo los procesos 
ecológicos (reciclaje de nutrientes, control natural de 
plagas...) que son necesarios para incrementar la sus-
tentabilidad agraria, lo que repercute de forma inme-
diata en una mayor resiliencia frente a desastres natu-
rales. Igualmente, como consecuencia de los cambios 
de manejo introducidos, se producen servicios ambien-
tales como la mejora de la calidad del suelo y el agua, 
la promoción de la biodiversidad, el incremento de la 
eficiencia energética, y el secuestro de carbono atmos-
férico. 
Respecto a la productividad, la AE está suponien-
do una disminución de los rendimientos en aquellos 
agroecosistemas manejados previamente con un uso 
intensivo de insumos químicos de síntesis, pero tam-
bién la conservación o el aumento de la productividad 
de agroecosistemas más extensivos, cuyo manejo se ha 
visto optimizado por el ensamblaje del conocimiento 
tradicional campesino, con el conocimiento científico 
aportado desde la (Agro)Ecología. A escala internacio-
nal, esta situación puede ofrecer oportunidades para 
la agricultura campesina, si se reduce la invasión de los 
mercados internacionales con el excedente agrario de 
los países industrializados.
A pesar de los logros alcanzados, quedan aún mu-
chos retos por afrontar. Por ejemplo, es crucial relo-
calizar el sistema agroalimentario, objetivo imposible 
de abordar únicamente desde el ámbito local. Los 
potenciales efectos sociales (fortalecimiento orga-
nizativo, creación de empleo rural, incorporación de 
jóvenes y mujeres…), económicos (mayor autonomía, 
estabilidad y viabilidad) y medioambientales (dismi-
nución de la huella de carbono, entre otros) de la re-
estructuración del sistema agroalimentario exigen 
avanzar en las propuestas teóricas y prácticas desde 
la Agroecología, considerando también a éste como 
su unidad de análisis, conjuntamente con el agroeco-
sistema. 
La agricultura sustentable, requiere cuatro condicio-
nes para desarrollarse: el uso de tecnologías agropecua-
rias sustentables; la puesta en marcha de experiencias 
por parte de grupos y organizaciones locales, el apoyo 
de instituciones externas y políticas agrícolas favora-
bles (Pretty 1995). Aquí aparece otro gran reto para la 
agricultura ecológica, el lograr políticas de apoyo que a 
nivel global y nacional, favorezcan procesos de susten-
tabilidad en el medio rural. 
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Las experiencias tanto de los actores institucionales 
como de organizaciones locales, muestran que la Agroeco-
logía tiene una sólida dimensión práctica capaz de ofrecer 
soluciones concretas para la crisis rural. En este sentido, la 
Agroecología, como enfoque científico, está llamada a ju-
gar un relevante papel en el diseño de las alternativas a la 
crisis rural (entre las que se encuentra la Agricultura Eco-
lógica), fortaleciendo los procesos de sustentabilidad rural 
orientados hacia sociedades alternativas. 
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